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La escena representa un gabinete de una 
fuinta de las ce r can í a s de Madrid. 
ESCENA I . 
LUCIANO Y EL CONDES 
CONDE. NO sabes el placer inf ini to que esperi-
mento al verte hoy entre nosotros. Las 
delicias del campo me seducen. A q u i , en 
esta r ú s t i c a v ivienda, gozo de una paz 
inalterable. 
No sabes c u á n t o s deseos tenia de hacer-
te una vis i ta . 
'ONDE. Pues y a los has realizado, 
¡ p Y la condesa, ¿está visible? 
'ONDE. Voy á avisarla. 
'Uc. Te lo a g r a d e c e r é , por m á s que la v i s i t a 
es á ambos y no á ella sola. 
'ONDE. Lo supongo, pues en ese caso... ¿me en-
tiendes? 
P. Me parece. Me da r í a s con la puerta en 
las narices. 
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CONDE. NO tanto. Bien sabes que tengo en m 
muger una confianza sin l ími tes ; ver 
dad es que ella lo merece todo. 
Luc . Bien. 
CONDE. Con que marcho á darle el aviso. 
Luc . Gracias anticipadas. 
ESCENA I I . 
LUCIANO. 
¡Pobre conde! Es uno de esos maridos 
que por desgracia abundan en Madrid, 
aun mas que los ingleses. Hablo de 
ingleses e spaño le s , de esas tribus 
madas que nos cercan á todas horas J; 
que suelen conducir á uno hasta el 
tremo de pegarse un t i ro ó de pasar una 
temporadita en el Saladero. E l conde 68 
u n nombre particular! Confia en su m| 
ger, sin ver que esta es coqueta ' 
la e x a g e r a c i ó n y que aunque no 
á. . . es decir, a l juramento prestado antí 
el sacerdote... l lega á . . . pero estos pufl 
tos son m u y difíciles para ser tratados 
y quien juega con fuego, tarde ó teffl' 
prano se quema. Salvemos a l conde del 
porvenir que le aguarda y abrámos le ' 















i c . 
ESCENA I I I . 
LA CONDESA Y LUCIANO. 
Í C O N D . ' Bien venido el j oven abogado! 
| Ü C . Gracias al cielo que a m a n e c i ó para es-
tos salones. 
COND.4 Cómo? 
Hasta que sus ojos de V . no se han fija-
do en estas paredes, puede decirse que 
no habia amanecido. Ya v é V . , b á s t a l a s 
flores de este j a r r ó n e s t á n mustias. 
GOND.8 Les fa l t a rá agua. 
L u c . No, lo que les falta es que V . las toque 
con esas p e q u e ñ a s manos de alabastro. 
COND.3 Galante e s t á el dia. (¡Este Luciano es 
tonto rematado!) 
Luc, ¿Y cómo le v á á V. por estas soledades? 
COND.8 Nada mas que regular . ¿Y su señora? 
Luc. Aburr ida debe estar hoy en Madrid . 
Cuando yo no me hallo á su lado, se can-
sa, se fastidia, todo le parece tr is te , y 
es su vida una espacie de mono ton í a i r -
resistible. ¡Me quiere-tanto! 
C O N D / Lo creo. 
Itüc. Mientras yo estoy fuera, se pasa la po-
i bre el dia hablando con su pr imo. 
I f 0ND.a ¿Con su primo? 
^c. Si , un joven teniente de Estado Mayor. 
Yo no sabia que m i í n u g e r tuv ie ra p r i -
mos; pero un dia estando en el Teatro 
Real se le p r e s e n t ó el Vizconde de la 















Es u n chico sumamente amable. Se cb 
v ive por complacer á su prima. Yo a 
pr incipio me e scamé! Ya v é V . qué ridi 
culez, t r a t á n d o s e de m i esposa, que es 
un modelo de v i r t u d y de.... 
Es verdad! 
Si fueran otros maridos que yo conozco, 
t e n d r í a n r azón para tener escama. ¿P* 
ro yo dudar de m i muger? ¡Imposible! 
Hace V . bien. 
Apuesto á que la pobre en este momen-
to e s t á llorando y sintiendo m i viaje. I» 
a l venirme le decia: «Pero, mira, si i 
e s t a r é a l l í mas que tres ó cuatro dias. S|¡J 
me vengo al i n s t a n t e . » Pero nada, 
choros y mas pucheros; hasta á su pri1 
mo se le saltaron las l á g r i m a s . 
COND 
ESCENA I V . 
DICHOS Y EL CONDE. 
Quién habla a q u í de llanto? 
Recordaba á m i pobre muger! 
Pues no hay que apurarse. Proponga 
que antes de comer demos u n paseo po 
el campo. 
Aceptado. 
D e s p u é s iremos á ver mis caballos y B'Í 
yeguas. Verás t a m b i é n q u é magnf" 
ol ivar he comprado. Voy á tener acei 
te este año para todas las lechuzas ^ 
mundo. 
O N D ] 
¡0ND1 
pe. 
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1 Yo voy á cojer un abrigo. 
Como V . guste, Eeina campestre! 
1 Con su permiso.... 
ESCENA V . . 
CONDE Y LUCIANO. 
Chico, tienes una esposa que vale u n 
P e r ú . 
;. Not ic ia fresca! 
Debes v ig i l a r l a , no obstante. Es de mie l 
y los golosos abundan.. . . 
¡ N D E . Pero no en el campo. A no ser que t ú . . . 
Quieres callar . . . . 
I O N D E . Recuerdas aquellos tiempos en que am-
bos é r a m o s solteros y no exist ia d iver -
s ión á la (jue no concurriamos? 
|'C. A y , q u é tiempos! 
¡ O N D E . Recuerdas una noche en que t ú te ves-
tistes de moro y yo de a r l e q u í n y nos 
fuimos juntos nada menos que á Cape-
llanes? 
Cabal, ¡ja, j a , ja! 
¡ O N D E . Encontramos á una jardinera que era 
preciosa. 
Entre todas sus flores, sobresa l ía su cara. 
toDE. Nos la llevamos á cenar. La hicimos su-
bir á u n coche de alqui ler mas tarde y 
a l bajarnos, nos hallamos con el padre 
de nues:ra t i ranuela que nos p e g ó una. 
paliza de padre y m u y señor mió . 
¿í fc- ¡Qué tiempos t an felices! 
% E . Y la tarde de un Domingo de Carnaval, 
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cuando se nos acercó en el Prado una 
m a s c a r í t a . Nos dio bromas bastanb 
discretas... . ' 
L u c . , Bien, calla. 
CONDE. NOS fuimos tras ella y e n t r ó en el Cuar-
te l de Caba l l e r í a . . . . 
Luc . Ja, j a , j a ! como que luego supimos qi 
era el novio de una doncella de t u casa, 
CONDÉ. Eramos los mas calaveras! 
LüC. ¡Qué requiebros con mas gracia echaba' 
mos á las majas de L a v a p i é s ! 
CONDE. ¡Y qué bofetón te p e g ó una de ellas poi 
haberle dicho al o ído . . . . no se qué! 
L ü c . Pero ella lo supo. 
CONDE. Ja, j a , j a ! q u é calaverillas! 
Luc . Oigo ruido de un coche. 
CONDE. ¿Quién será? 
Luc . Veamos. Ya se oyen pasos. 
CONDE. ¿Quién sube? 
ESCENA V I . 






Salud, mis buenos amigos. Oh, coü^ 
cómo le v á entre estas agrestes peñas? 
Per fectí simamente. 
Oh! q u é caminos! ¡Todo se vuelven ^ IOND. 
ches! E n cuando l legue á Madrid, Dj1 
voy á ver á m i amigo el Director ^ 
Obras P ú b l i c a s y le ped i r é que recoi» 
ponga esta carretera. 
H a r á s bien. . 
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CONDE. Tan buena. 
f i z c . Ven^o, por verla, en alas del deseo. 
Yo tenia entendido que hablas venido 
en t u berlina, 
'izc. No seas bromista! 
ESCENA V I L 
DICHOS Y LA. CONDESA. 
).a Estoy l i s ta . Señor vizconde! 
fizc. Saludo á la condesa mas l inda que v i e -
ron los salones de Madrid . 
3 0 N D . A Florecitas tenemos! ¡siempre de broma! 
fizo. Oh, no! siempre adorador de vuestros 
femeninos encantos. 
)0Nü.a Daremos el paseo? 
b e , Me permite, conde, que dé el brazo á su 
esposa? 
)E. Ya lo creo. 
3.a Vamos a l lá , 
pe. Soy al momento con ustedes. Voy á ar-
reglarme ante este espejo el peinado. 
iOND.a Coqueton! 
Los viejos si no nos arreglamos... Ya v é 
V . si me encuentro por a h í alguna cam-
pesina, mejor es que le agrade que no 
que se burle de m í . 
*0ND.a (Es tonto!) 
ESCENA V I I I . 
LÚCIANO. 
Qué buenos recuerdos tiene esta qu in ta 
para mí! Aqu í pa sé yo m i luna de mie l . 
— 12 — 
E n esta h a b i t a c i ó n comíamos . En aque-
l l a t o m á b a m o s el t h é E l gabinete que 
hoy sirve á la condesa era el cuarto di 
m i muger . Aquella hab i t a c ión . . . ay! có-
mo pasaron aquellos tiempos! E l vizcon-
de nos visitaba diariamente. ¡Es • 
amable y quiere tanto á sus amigos! 
ESCENA I X 
DICHO Y SEBASTIANA. 
SEBAS. ¿Se ha marchadb la señori ta? 
Luc . S í . (Qué campesina mas.... Se parece 
mucho á la otra que cuando esta quinta 
era mia, me encontraba siempre á laeD' 
trada del bosque y á veces... Mas vale ni 
pensar en esas antiguallas.) 
SEBAS. T a r d a r á mucho en volver la señora? 
Luc . Lo ignoro. Temes quedarte sola? Yo i) 
a c o m p a ñ a r é . 
SEBAS. NO me gustan las c o m p a ñ í a s . 
Luc . Sabes que tienes una carita m u y mona 
SEBAS. ESO dicen; y mire u s t é , cuando me mit 
al espejo, me dan ganas de echarme Ji 
mesma u n requiebro. 
Luc . ¿Tienes novio? 
SEBAS. NO señor . ¡Es tán los hombres tan M 
los! No tuve mas que un novio y se i 
só con otra. 
Luc . ¡Valiente pil lo! 
SEBAS. YO que tenia que ver á la señora . 
L ü c . Vente conmigo y la buscaremos junto 
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LÜC. ¡Te dá miedo! 
SEBAS. N O señor . ¡Peroson tan malas las gentes! 
Luc. Vente y no seas tonta . 
ESCENA X . 
VIZCONDE fpor otra puerta.J 
Luciano no viene y esto me huele mal. 
Con u n pretesto cualquiera me he ven i -
do a q u í . Me escondo en el gabinete de 
la condesa y cuando ella entre me arro-
jo á sus p i é s , le pinto un amor v o l c á n i -
co, insufr ible . . . . y . . . . ¡Soy un pil lo! La 
condesa, es claro, me mira con buenos 
ojos. Nada ¡me quiere! ¡Qué buenos re-
cuerdos tiene esta quinta para mí , cuan-
do a q u í v i v i a la bella é interesante espo-
sa de Luciano! ¡Aquella sí que es una 
muger amable! La amabilidad personi-
ficada. Mas calle, la condesa v iene ; ¡me 
entro en su cuarto! La entrada es fácil. 
Veremos la salida. 
ESCENA X I . 
CONDESA Y CONDE. VIZCONDE, escondido. 
C O N D . * Pues señor , Luciano no fué á reunirse 
con nosotros y el vizconde se ha perdido. 
C O N D E . Se h a b r á quedado admirando mi ol ivar . 
C O N D . * ¡No lo creo! 
C O N D E . Ha sido una g r o s e r í a . 
COND.8 No tanto. 
^zc. (escondido) Mo defiende. Es natural! 
C O N D . * ¡Pobrecilio vizconde! no tiene dos adar-
mes de sentido c o m ú n . 
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Vizc . (escondido.) Eso parece un insulto. Va^  
mos, lo h a r á por disimular su cariño. 
¡Qué buena es! 
CONDE. NO que Luciano, no le aventaja en ta-
lento. 
COND.4 Yav lo creo que no. 
CONDE. YO VOY á ver si los encuentro. 
COND.1 Dices bien. Yo marcho al comedor. Veré 
si e s t á dispuesta la comida. (Vase.) 
ESCENA X I I . 
VIZCONDE. 
No ha entrado en su cuarto. Esperemos 
mejor ocas ión. ¡Ay, cada vez que pien-
so en la felicidad que me espera! Soy un 
Tenorio con levi ta y sombrero de copa 
alta. Bien puedo decir: 
Desde la princesa real etc. 
Allí viene Luciano A l cuarto otra vez, 
á esperar á la condesa. ¡Qué pi l l ín soy! 
ESCENA X I I I . 
LUCIANO. 
Pobrecilla Sebastiana! Y no parecia táB 
inocente.. . . ¡Ah! Me parec ió ver entrará 
el vizconde en el cuarto de la condesa. 
Luego ese meda l lón con su retrato que 
Sebastiana ha encontrado esta mañana 
en el fondo secreto de u n armario! Todo 
lo he descubierto. Es preciso confesará 
verdad á el conde. ¡Qué mugeres! 
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fortuna, ia mia es un modelo de v i r t u d ! 
L levémos le el m e d a l l ó n . 
ESCENA X I V . 
LA CONDESA Y SEBASTIANA. 
S E B A S . Señor i t a . 
C O N D / ¿De dónde vienes? 
S E B A S . F u i al olivar á ver si la encontraba, 
COND.3 Vienes t an colorada! 
S E B A S . He corrido mucho, muclio. Luego he l l e -
vado un susto.... 
C O N D / Y a t e se conoce. 
S E B A S . Me parec ió que venia un hombre d e t r á s . 
Y ya ve usted.. . . y o . . . . c o r r í . . . . y di u n 
t ropezón . 
C O N D . * Sin consecuencias ¿eh? 
SEBAS. A y ! (azorada) ¿Y eso q u é es? 
COND.8 Nada. Vete á tus quehaceres. 
S E B A S . (Qué i rá á hacer el señor i to con el me-
da l lón . ) 
COND.4 Vete. 
S E B A S . (¡Qué tontas somos las mugeres a lgu-
nas veces, qué tontas!) 
COND.4 No me has oido? 
Í A S . A l instante me voy. (¡Qué se rán las con-
secuencias!) 
ESCENA X V . 
CONDESA. 
¡Pobre Sebastiana! ¡Es tan buena! ¿Pero 
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ESCENA X V I . 
LUCIANO Y EL CONDE. 
Te lo repito, eres demasiado confiado y 
has llevado el castigo. 
Me parece incre íb le . Voy á matarlos á 
ambos. 
No seas t an irascible. é 
Me parece que cualquiera en m i caso.., 
Yo no me he hallado nunca a s í , n i espe-
ro hallarme. ¡Mi mujer es un ángel ! 
¿Conque dices que crees que e s t á en ese 
cuarto? 
Pero, hombre! 
Déjame. A ver, salga V. (Entra el conde 
en el cuarto y saca al vizconde de una 
oreja. Suena ruido dentro antes.) 
¡Buena se va á armar! E l vizconde iw 
yendo, ha tirado el lavamanos y se ha 
puesto hecho una sopa. 
ESCENA X V I I . 
LUCIANO, CONDE Y EL VIZCONDE. 
¡Seductor , infame! 
¡Por Dios! 
¡Haya paz! 
R e t í r a t e y dé jame solo con este.... 
Mire V . que soy inocente. P e n s é escoB-
derme solo para darle una broma á ta 
condesa. ¡Ya sabe V . que soy muy bro-
mista! 
S e ñ o r e s . . . . 
i . - 1 7 -
C O N D E . R e t í r a t e . 
LÜC. S e r á lo mejor. (Fase.) 
ESCENA X V I I I . 
i CONDE Y VIZCONDE. 
C O N D E , ¿Conoce V . este meda l lón? 
fizc. ¡Mi retrato! 
C O N D E . Esta m a ñ a n a ha sido encontrado en e l 
fondo de u n armario de la hab i t ac ión de 
m i esposa. Ahora lo encuentro á V , . . . 
te. i Ja, j a , ja! 
C O N D E . Se r íe V . Le voy á matar, 
fizo. Espere V . Me confieso culpable de ha-
ber entrado en e l cuarto de su mujer . . . . 
pero el meda l lón ¡ja, j a , ja! 
C O N D E . N O me i r r i t e V . mas de lo que estoy. 
Vizc. Bien, me esp l i ca ré . Esta quinta era de 
Luciano. . . . Con él y su esposa me vine 
á pasar una temporada... Como al fin el 
hombre es fuego, la mujer estopa y el 
diablo se mete donde no es necesario.... 
ocu r r i ó . . . . Esto lo j u r o por cuanto usted 
quiera. 
C O N D E . ¡ Ah! Luego é l . . . . 
íizc. Si , amigo mió , fué e l desgraciado! 
C O N D E . Ya . . . . 
^izc. Conque me perdona? 
GONDE. S í , pero no vuelva á pisar esta quinta. 
fec. Corriente. 
ESCENA X I X . 
DICHOS, CONDESA Y LUCIANO. 
COND.* ¡Qué ocurre! Luciano ha entrado en e l 
corredor pál ido como u n muerto. 
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CONDE. Nada, ya se lo esp l i ca ré mas tarde. 
Luc . (¡Hombre, qué pronto se ha arreglado ti 
do! ¡Vamos, se h a b r á n desafiado! Lo mi 
prudente es largarme á Madrid.) 
Vizc . Yo me marcho ahora mismo, pues lie 
recordado ciertos negocios precisos. 
Luc . Yo me i ré contigo, pues no quiero alar-
gar el disgusto de m i esposa. ¡Es 
buena! ¡Un á n g e l ! 
CONDE. ¡Oh, sí! (Vizconde, tome V . el medalta 
y d í g a l e á ese á n g e l que tenga mejoi 
memoria y no olvide lo que puede com 
prometerla.) 
Vizc . ( E s t á bien.) 
COND/ S e ñ o r e s , que vengan ustedes de cuándí 
en c u á n d o . 
Luc . Lo prometo. (Así que se arregle vendré 
á ver otra vez á Sebastiana. ¡Es tan bo; 
n i t a y . . . . ) 
V izc . Hasta la v is ta , s e ñ o r e s . 
CONDE, Hasta la vis ta . (Vanse.) 
ESCEMA ÚLTIMA. 
CONDESA Y CONDE. 
COND.* Pero, q u é ha ocurrido aquí? 
CONDE. Ya lo s a b r á s . Que los maridos debemoi 
v i v i r con veinte ojos. 
Y ya m i dicha colmada 
a m e n g u a r á m i temor 
si ustedes dan a l autor 
una m í s e r a palmada. 


